
EL GOBIERNO NEGRÍN EN EL EXILIO: EL SERVICIO DE 
EVACUACIÓN DE REFUGIADOS1

El final de la Guerra Civil abrió un debate 
esencial entre las personalidades republicanas 
a causa de la financiación del exilio. Negrín 
pretendió mantener la legalidad del gobierno 
republicano fuera de España (algo diferente a 
la legitimidad democrática) y reservar buena 
parte de los considerables recursos salvados 
para el momento del retorno a España. Negrín 
estimó en una reunión reservada de la Ejecu­
tiva del PSOE con los ex ministros socialistas 
en julio de I939 que los recursos disponibles 
oscilaban en torno a 2.000 millones de francos 
(unos 43 millones de dólares),2 una cifra sin 
duda notable, pues equivalía a cerca de dos 
meses de la compra de suministros no bélicos 
por los gobiernos frentepopulistas durante la 
Guerra Civil. Sin embargo, tres cuartas partes 
de estos recursos eran de difícil realización en 
efectivo y habían pasado al control de Indale­
cio Prieto en México bajo la fiscalización de la 
Diputación Permanente de las Cortes. Por el 
contrario, este líder socialista, que comenzaba 
a aglutinar en torno suyo a las fracciones ma- 
yoritarias del PSOE, consideraba que la única 
política posible en las circunstancias pavorosas 
del final de la guerra consistía en destinar la 
mayor parte de los recursos a la ayuda a la 
masa de los refugiados y, en general, de las 
víctimas del franquismo. Negrín, en cambio, 
defendió reservar el tesoro del Vita, estimado 
en unos 1.000 a 1.500 millones de francos o 
unos 40 millones de dólares, que suponía tres 
cuartas partes del total de lo salvado por el
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Estado republicano, para el momento del re­
torno a España. Hay que tener en cuenta que 
buena parte de esos bienes suntuarios pro­
cedían de incautaciones a particulares o aún 
del patrimonio nacional. Del mismo modo, 
cabe recordar que tanto Prieto como Ne- 
grín realizaron gestiones para su devolución 
a Franco a cambio de una imposible amnistía 
que permitiera el retorno de la masa de refu­
giados. Esta discrepancia fundamental llevó a 
que la mayoría de Diputación de las Cortes 
declarara la inexistencia del Gobierno Negrín 
en el exilio, organizando una Junta de Auxilio 
(JARE) que pretendía corregir la acción que 
hasta entonces había llevado a cabo el Servicio 
de Evacuación.

El Servicio de Evacuación de Refugiados Es­
pañoles (SERE) fue organizado por Negrín du­
rante los últimos días de la guerra civil. El SERE 
nacía, de cara a la Administración francesa, 
como una dependencia de la Legación mexi­
cana, para organizar la emigración colectiva de 
políticos republicanos y sus familiares. El Ser­
vicio tuvo una abultada e ineficaz burocracia 
lastrada por una multiplicidad de órganos ad­
ministrativos y de control. En realidad, el SERE 
no pasó de ser una dependencia de Francisco 
Méndez Aspe, antiguo ministro de Economía 
y Hacienda, sin que Negrín se ocupara apenas 
directamente de su marcha.

El objetivo central del Servicio fue la orga­
nización de embarques colectivos a México 
(suspendidos en agosto de 1939), Chile y la
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República Dominicana. Lo invertido en la ayuda 
a la masa de refugiados internados en los cam­
pos apenas supuso una cuarta parte del gasto, 
lo que justificó la creación de la rival Junta de 
Auxilio a los Republicanos Españoles. Con la 
firma del pacto germano-soviético y el esta­
llido de la guerra mundial, la Administración 
francesa persiguió a los comunistas españoles,
lo que repercutió en la marcha del Servicio. 
Los representantes del PCE (forzados por la 
persecución francesa), Unión Republicana, 
ERC y, ya en 1940, el PNV, terminaron aban­
donando el órgano directivo del SERE.

El Comité Técnico de Ayuda a los Repu­
blicanos Españoles (CTARE) fue constituido 
tardíamente en México en junio de 1939, con 
ocasión de la llegada de la expedición del Si- 
naia, sin que antes hubiera nada preparado. 
Esta delegación del SERE en México empren­
dió inversiones agrícolas e industriales, creó 
instituciones educativas y culturales y subsidió 
a los primeros contingentes de emigrados. 
Sin embargo, el control por parte de Prieto 
de los bienes del Vita y otros efectos limitó 
las actividades del Comité Técnico, fracasando 
la mayor parte de las empresas creadas para 
dar trabajo a los refugiados. En el momento 
de la caída de Francia, el CTARE tuvo que 
cerrar comedores y albergues, suspendiendo 
los auxilios. No obstante, algunas importantes 
inversiones agrarias e industriales siguieron 
activas unos años más, hasta que fueron liqui­
dadas al final de la Segunda Guerra mundial. 
Estas inversiones, a diferencia de las de la 
organización de ayuda rival, se salvaron de la 
incautación del Gobierno mexicano. Negrín y 
sus colaboradores, refugiados desde junio de 
1940 en Inglaterra, redujeron al máximo la ayu­
da a los republicanos españoles. No obstante, 
socorrieron a algunos exiliados en Inglaterra, 
creando instituciones culturales y educativas. 
Además, con la liberación aliada del Norte de 
África, prestaron alguna ayuda menor a los 
internados en campos de concentración.

Una inestable burocracia

El 1 de abril de 1939 la Diputación Perma­
nente de las Cortes, a propuesta de Ramón 
Lamoneda, decidió crear una comisión de los 
partidos políticos que fiscalizara la actividad 
del Gobierno. Esta comisión parlamentaria no 
se constituyó finalmente hasta una sesión de 
la Diputación en mayo, en la que el republica­
no Luis Fernández Clérigo tomó posesión del 
puesto de Presidente. Sin embargo, esta co­
misión parlamentaria no parece que llegara a 
ejercer nunca una función de control del SERE. 
Por ejemplo, a finales de junio de 1939, antes 
de la sesión de la Diputación Permanente que 
decidió desconocer la legalidad del Gobierno 
Negrín, el Presidente del PSOE y miembro de 
la comisión parlamentaria, Ramón González 
Peña, se había reunido con varios directivos del 
SERE, reclamando la celebración de una sesión 
de la comisión fiscalizadora de la Diputación 
Permanente. Azcárate le respondió afirmando 
no saber nada de una comisión parlamentaria 
y considerando que la existencia de la misma 
modificaría el estatuto del SERE.

La sesión constitutiva de un Consejo ejecu­
tivo del SERE se celebró el 2 de Abril de 1939, 
con la asistencia de Emilio Baeza Medina de 
IR, Amaro del Rosal por UGT, Alejandro Ote­
ro del PSOE, Federica Montseny por la FAI, 
Mariano Rodríguez de CNT, Manuel Torres 
Campaña de UR, Antonio Mije del PCE, Jaime 
Aiguadé de ERC, Eduardo Ragasol de AC, José 
Olivares de ANV y Julio Jáuregui del PNV.3 
Además de los dos órganos de control ante­
riores, se estableció una Ponencia ministerial 
que era la que tenía la última decisión sobre 
la aprobación de los subsidios y pasajes. De la 
misma formaban parte algunos de los antiguos 
ministros del Gobierno Negrín, como Francis­
co Méndez Aspe, Segundo Blanco, Tomás Bil­
bao y José Moix, como secretario.4 La decisión 
del Consejo y la aprobación de la Ponencia no 
bastaban, pues los candidatos a emigrar tenían 
que obtener el visado de los países de acogi­
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da. Además fueron nombrados varios cargos 
directivos de máximo rango. El 27 de marzo, 
Negrín nombró al ex embajador en Londres, 
Pablo de Azcárate, «comisario-delegado del 
Gobierno», recibiendo su puesto más tarde la 
categoría de Presidente del SERE. El antiguo 
comisario general y dirigente de Izquierda 
Republicana, Bibiano Fernández Osorio-Tafa-
ll fue nombrado Director del Servicio.5 Para 
el puesto de secretario general del SERE fue 
propuesto el filocomunista José Ignacio Man­
tecón. Los comunistas José Frade y José María 
Rancaño fueron designados, respectivamente, 
secretario adjunto al Presidente (desde junio 
de 1939) y jefe de Administración y Contabi­
lidad. El responsable de la Sección Financiera 
era el socialista negrinista Jerónimo Bugeda y 
de la Sección de Emigración se ocupaba Pas­
tor Candeira. El Servicio tuvo inicialmente en 
Francia una plantilla desorbitada de nada me­
nos que 225 miembros, que se vio reducida a 
125 en octubre de 1939 y a 23 en marzo de 
I940,6 una vez suspendida la emigración colec­
tiva a México.

No se entendía muy bien la multiplicidad de 
puestos directivos y de órganos administrati­
vos. Negrín se desentendió de las reuniones y 
de la gestión del SERE, mientras que Azcárate 
nunca tuvo demasiado claras sus funciones, 
por lo que, a los pocos meses, tras la consti­
tución de la JARE, presentó por primera vez 
su dimisión. En realidad, el peso del Servicio 
recaía en Méndez Aspe debido a su control de 
las «finanzas» del exilio. Si la dirección efectiva 
era de Méndez Aspe, sobraba el puesto reser­
vado a Azcárate y, en cierto modo, el cargo 
de Director encomendado a Osorio-Tafall. 
Ambos terminaron presentando la dimisión, 
suprimiéndose el puesto de Azcárate, y susti­
tuyendo al segundo Alejandro Viana.7 Mientras 
que la retirada del ex embajador, demorada en 
varias ocasiones a lo largo del verano y otoño 
de I939, no parece que se debiera a discre­
pancias políticas con Negrín, la marcha a Méxi­
co de Osorio-Tafall, alto dirigente del partido

de Izquierda Republicana, sí parece que tuvo 
contenidos políticos, pues éste, al marchar a 
México, se retiró de toda actividad partidaria. 
Puede ser que hubieran surgido, además, in­
compatibilidades personales entre Azcárate y 
Osorio-Tafall.8

En el equipo funcionarial del SERE tuvo una 
presencia destacada el PCE pues, además, del 
puesto de secretario de la Ponencia ministerial 
reservado a José Moix y de la representación 
de Antonio Mije en el Consejo ejecutivo, el 
filocomunista José Ignacio Mantecón9 desem­
peñaba la Secretaría general, José Frade era 
secretario adjunto a la presidencia y José María 
Rancaño era el responsable de Administración 
y Contabilidad. Otro funcionario destacado del 
SERE fue, por ejemplo, Julián Grimau, ejecuta­
do por el franquismo en 1963. Además, otros 
comunistas desempeñaron responsabilidades 
administrativas como, por ejemplo, Félix Bae- 
na, Jefe de la sección de emigración, Antonio 
Muñoz, Jefe de la sección de correspondencia 
y Manuel Granda, Inspector de personal.10 Sin 
embargo, el pacto germano-soviético hizo que 
los puestos de representación asignados al 
PCE en el SERE tuvieran que quedar vacantes 
mientras que otros responsables sufrieron 
controles policiales y detenciones.11 Pese a 
esta preponderancia, la postura del PCE hacia 
la gestión del SERE fue muy crítica. Además de 
defender el retorno a España de los refugiados 
menos comprometidos,12 el partido comunista 
criticó el abandono de los internados en los 
campos y se manifestó bastante escéptico res­
pecto a las posibilidades del asentamiento en 
México. Por ejemplo, el responsable de conta­
bilidad, Rancaño, señalaba:

Es una de las atenciones obligadas del SERE y la 
que menos se ha cuidado. De ahí, sin duda, la 
impopularidad del organismo en los campos.13

Responsables comunistas, como José Frade, 
criticaban, además, la inhibición de Negrín y el 
caos organizativo:
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Las cosas siguen el lamentable camino que ya 
usted conoce. No sé si Viana será capaz de en­
derezar estos lamentables procedimientos y 
modos. Advierto que esto lleva las trazas de una 
organización de clan, con la amalgama regional y 
de partido.14

En todo caso, el PCE, a través de responsa­
bles de la Legación mexicana en Francia, como 
Narciso Bassols y Fernando Gamboa, consiguió 
una notable representación en los embarques 
colectivos a México, Chile y Dominicana.

Por lo que se refiere a las relaciones entre 
el SERE y el PNV y el Gobierno vasco en el 
exilio, encabezado por José Antonio Agui- 
rre, contamos con la investigación de Ludger 
Mees sobre la historia del nacionalismo vasco 
durante el franquismo.15 A pesar de las malas 
relaciones existentes al final de la Guerra Civil 
ente Negrín y Aguirre, debido a la exigencia 
de rendición de cuentas por el primero, las 
relaciones se recompusieron, nombrando el 
PNV para el SERE a Julio Jáuregui, y ANV a 
José Olivares. En el PNV existía una cierta 
desconfianza respecto a Negrín, al que acu­
saban de utilizar resortes económicos para 
orientar la política del nacionalismo vasco y, 
además, creían que el SERE podría tener un 
carácter más político que administrativo. El 23 
de marzo, Aguirre había pedido a Negrín la 
parte proporcional de los fondos existentes 
para la ayuda a los refugiados. Heliodoro de 
la Torre, consejero de Hacienda, exigía que se 
les devolvieran determinados pagos adelanta­
dos por el Gobierno vasco. Negrín contestó 
a estas demandas desabridamente, criticando 
la gestión del Gobierno vasco y el estableci­
miento de subsidios a refugiados vascos que 
podían combatir, y recalcó la necesidad de dar 
un trato igual a todos. El 1 de abril de 1939 
las relaciones quedaron rotas cuando Negrín 
se negó a recibir a Heliodoro de la Torre, 
mientras que, por su parte, Aguirre no con­
testó a dos duras cartas de Negrín en las que 
pedía cuentas de la Administración vasca. La 
necesidad de fondos del Gobierno vasco hizo

que la relación se recompusiera unas semanas 
más tarde.16 En efecto, en mayo de 1939 el 
SERE llegó a un acuerdo con el Gobierno vas­
co por el que el primero proporcionaría dos 
millones de francos al mes para atender a los 
refugiados vascos, de los que 400.000 francos 
se destinaban a un hospital y 200.000 a sub­
sidios. Esta aportación se redujo a un millón 
y medio en julio de 1939 y 800. 000 desde 
septiembre de 1939, debido a la política activa 
de repatriación seguida por los nacionalistas 
vascos.17 Las aportaciones del SERE hasta no­
viembre de 1939 alcanzaron la notable cifra de 
cerca de catorce millones de francos, lo que 
permitía que se reservaran unos 300 a 400.000 
francos para gastos del aparato nacionalista. 
Según los documentos de resumen de gastos 
del SERE, el Gobierno vasco recibió para su 
funcionamiento solamente 462.000 francos lo 
que suponía una aportación mensual de unos
40.000 francos.18

En el seno de los órganos directivos del 
PNV se estableció un debate sobre las rela­
ciones que había que establecer con las ins­
tituciones republicanas en el exilio, entre las 
que se encontraba, claro está, el Servicio de 
Evacuación. Mientras que Leizaola defendía la 
ruptura de todo vínculo, para mantener una 
política vasca independiente, el ex ministro 
Irujo propugnaba mantener la presencia en las 
instituciones.19 Además de Leizaola, el repre­
sentante del sindicalismo nacionalista, Robles, 
criticaba lo que se consideraba una depen­
dencia del Lehendakari respecto a Negrín. El 
órgano directivo del PNV decidió la retirada 
de la representación nacionalista tanto del 
SERE como de la Diputación Permanente de 
las Cortes. La retirada implicaba la necesidad 
de reducir gastos, de modo que se decidió la 
clausura de refugios para mujeres y niños, y 
la repatriación a España. Pese a la decisión de 
retirada, se llegó a un acuerdo con el SERE 
debido a la aguda dependencia económica del 
Gobierno vasco. A cambio de permitir la pre­
sencia de un interventor del SERE y de ceder
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los refugios, Negrín seguiría haciéndose cargo 
de los gastos (muy bien administrados) llevados 
a cabo por el PNV entre los refugiados. Tras el 
inicio de la Segunda Guerra Mundial, el PNV se 
fue desmarcando del SERE debido, entre otras 
razones, a la persecución del Gobierno fran­
cés para terminar retirándose y estableciendo 
una representación en la rival Junta de Auxilio 
a los Republicanos en enero de 1940.

La intervención francesa tras el pacto 
germano-soviético

A consecuencia del inicio de la guerra en 
Europa, el SERE intentó reestructurar sus 
servicios. Las posibilidades de evacuación se 
habían reducido dramáticamente, debido, so­
bre todo, como veremos, a la suspensión de 
la emigración por parte de las autoridades de 
México. Las autoridades francesas presionaban 
para que la institución republicana coadyuvara 
a la liquidación de los campos.

En primer lugar, Francia intentó que la in­
mensa mayoría de los españoles que habían 
pasado la frontera tras la caída de Cataluña 
volvieran a España, sobre todo en el caso de 
las mujeres y niños. Además, desde abril de

1939, la Administración francesa insistió ante 
los responsables del SERE para que se destina­
ra la mayor parte de los fondos de los repu­
blicanos españoles al auxilio de los refugiados 
en tierras francesas, dejando los proyectos de 
evacuación para una minoría de responsables 
políticos y de refugiados indeseables, dada su 
ideología anarquista y, posteriormente, co­
munista. En el caso de los varones adultos, la 
prioridad francesa desde la primavera de 1939 
fue liquidar la estancia improductiva de los re­
fugiados en los campos de internamiento.20

A comienzos de agosto de 1939 permane­
cían todavía 92.000 hombres en los campos de 
un total de 232.000 refugiados.21 La carga de 
mantener los campos era insoportable pues, 
en el momento del inicio de la guerra mundial, 
el Gobierno francés había gastado ya la suma 
de 700 millones de francos y tenía compro­
metido un crédito de otros 200 millones en el 
auxilio de los refugiados españoles.

Hay que tener en cuenta que el SERE, con­
trolado por Negrín, gastó poco más de 125 
millones de francos en la protección de los 
refugiados y la administración de la ayuda en 
los quince meses de su presencia oficiosa en 
Francia,22 mientras que la JARE destinó unos
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cuatro millones mensuales para la protección 
de los refugiados en tierras francesas (sin con­
tar los embarques) en el trienio de I940-I942 
(I80 millones hasta noviembre de I942).

Según Javier Rubio, la III República francesa 
intentó que la mayoría de los refugiados espa­
ñoles regresara a España, debido al deseo de 
mantener buenas relaciones con el Gobierno 
de Franco, asegurándose la frontera sur, así 
como por la propia dimensión cuantitativa del 
problema de los refugiados. La posición del Go­
bierno francés era incentivar los retornos de los 
refugiados a España y, en segundo lugar, liquidar 
la estancia improductiva de los españoles en los 
campos.23 Además, con el inicio del conflicto 
mundial, hubo un lógico deseo de movilizar a 
los refugiados en la economía de guerra.

Ya el I2 de abril de I939, el Gobierno fran­
cés promulgó un decreto por el que obligaba 
a los refugiados a realizar prestaciones para el 
Ejército. A partir del 5 de mayo de I939, las au­
toridades de los campos, siguiendo directrices 
de París, presionaron a los refugiados para que 
se incorporasen a compañías de trabajadores. 
Al principio, las autoridades francesas permi­
tieron que el enrolamiento fuese voluntario. A 
comienzos de julio, la negativa de los interna­
dos hacia las presiones para ser enrolados en 
las compañías de trabajadores provocó inci­
dentes en tres campos de concentración. Por 
ejemplo, en el campo de Agde se produjeron 
incidentes cuando la mayoría de los reclutados 
a la fuerza en una compañía de trabajo realizó 
una huelga de hambre.24

Las relaciones del SERE con el Gobierno 
francés nunca fueron buenas. El SERE sólo fue 
un organismo tolerado porque, de cara a la 
Administración francesa, que había reconocido 
a Franco a finales de febrero de I939, actuaba 
bajo la protección de la Legación mexicana. El 
ministro del Interior, Albert Sarraut, mantuvo 
mejores relaciones con la Junta de Auxilio a 
los Refugiados y el antiguo embajador en Es­
paña, Eirik Labonne, acordó con la JARE un

plan de emigración de unas I5.000 familias de 
refugiados para la colonización de Túnez.

El veterano político radical-socialista fran­
cés, Albert Sarraut, había presidido el Gobier­
no en I933 y I936, además de desempeñar 
numerosos puestos ministeriales desde I906. 
Al final de la Guerra Civil, Sarraut, en su cali­
dad de Ministro del Interior, tuvo que afrontar 
el problema de los refugiados por lo que a 
veces mostró una actitud contradictoria. Por 
ejemplo, en un debate de la Asamblea france­
sa a mitad de marzo de I939, intentó acallar 
las críticas hacia la admisión de los refugiados 
apelando nada menos que a la humanidad de 
San Vicente de Paul y a la Francia de los dere­
chos del hombre.25 Deportado por los nazis, 
terminó presidiendo la Asamblea Nacional de 
la IV República francesa en I950.

El Presidente del SERE, Pablo de Azcárate, 
tuvo como principal interlocutor al secretario 
general de Interior, Jules Berthoin. A finales de 
abril de I939, el ex embajador tuvo unas con­
versaciones con Berthoin y el general Ménard 
en la que éstos explicaron que el propósito del 
Gobierno francés era asimilar a la mayoría de 
los refugiados varones una vez que se hubiese 
evacuado a México a la minoría política menos 
aceptable para la derecha francesa. El general 
Ménard tenía la convicción de que regresarían 
a España la mitad de los refugiados, y propu­
so el reclutamiento voluntario en batallones 
de trabajadores, debido a la imposibilidad de 
mantener ociosos a más de 200.000 refugiados 
en los campos. Para el responsable de Interior 
era mejor que se empleasen los fondos del 
SERE en la asistencia a los refugiados en vez 
de la evacuación a América.26 Días después, 
Azcárate se reunió con el director general de 
Trabajo, proponiendo éste la integración de un 
gran número de refugiados en la industria del 
metal con una reducción temporal de sueldo 
que compensara los gastos del Estado francés 
en los refugiados y aplacara la hostilidad de la 
derecha.27
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Las conversaciones entre Azcárate, en re­
presentación del SERE, y la Administración 
francesa prosiguieron a lo largo del mes de 
mayo de 1939, pues Negrín y Méndez Aspe 
habían partido a México para recibir al pri­
mer embarque colectivo y aclarar la situación 
de los efectos depositados en ese país. Los 
responsables franceses se oponían a la libre 
circulación de los agentes del SERE, a otorgar 
permisos de residencia en el área del Sena y, 
en general, a todo lo que oliera a política del 
exilio. En cambio, aceptaban la creación de re­
fugios si existía garantía de sostenimiento y la 
concentración de los refugiados evacuables en 
la zona de Perpiñán.28

Desde el mes de junio, la presión francesa 
para la liquidación de los campos se hizo muy 
intensa, exigiendo que el SERE destinara parte 
de sus fondos a este cometido. Esta liquidación 
debía hacerse mediante retornos a España, 
evacuación de una minoría política inasimilable 
y la incorporación al trabajo en la economía 
francesa.29 A comienzos de agosto, Berthoin 
afirmaba que ya se había producido el retorno 
a España de unos 150.000 hombres y que, en 
esos momentos, era imposible completar un 
cupo de 50.000, que el Gobierno francés había 
acordado con Franco a cambio de la devolu­
ción de bienes españoles (a lo que el funciona­
rio francés se había opuesto frente al criterio 
de Exteriores). Para el responsable de Interior 
había que seguir presionando para el retorno 
de las mujeres y los niños. Tras seis meses 
del éxodo de los refugiados, el balance era de
92.000 internados en los campos, 120.000 mu­
jeres y niños residentes en refugios, y 20.000 
movilizados en los batallones de trabajadores. 
El subsecretario de Interior se quejaba de que 
la carga de los españoles estuviera a punto de 
ocasionar un desembolso de mil millones de 
francos cuando británicos y americanos no 
estaban dispuestos a compartir los gastos que 
ocasionaban al Estado francés los refugiados.30

Con la firma del pacto germano-soviético, la 
presión del Gobierno francés contra el SERE

iba a aumentar. Días antes del estallido de la 
guerra en Europa, José Frade explicaba a Az- 
cárate que «se me olvidaba advertirle de que 
las autoridades policiales de París se muestran 
intransigentes y agresivas contra nosotros».31

La gestión del SERE era puesta en cuestión 
por todo el mundo: los Gobiernos francés y 
mexicano, la mayoría de los refugiados y de 
los diputados de la Diputación Permanente. 
La prolongación del internamiento de cer­
ca de 200.000 españoles en unos precarios 
campos de concentración y residencias, con 
una mortalidad altísima, era lo que más ponía 
en cuestión la actividad del SERE. Los gastos 
del Servicio ascendían a unos 4 millones de 
francos al mes, sin contar lo asignado para 
los embarques y los subsidios a las altas per­
sonalidades republicanas. La partida asignada 
directamente a los internados en los campos 
fue muy reducida: menos de un 1,5%. Esta cifra 
crecería a cerca de un 25% si se contaran los 
envíos de vestuario para los internados. Los 
costes de la administración del SERE, con 216 
funcionarios y un extravagante Servicio de 
Información, se elevaban a unos 500.000 fran­
cos. A esto hay que añadir que la estructura 
del gasto era necesariamente minoritaria, pues 
500 personalidades republicanas recibían sub­
sidios que suponían mensualmente un monto 
global de 800.000 francos. Esto quiere decir 
que lo gastado en subsidios y sueldos para 
menos de mil republicanos suponía cerca de 
una tercera parte del gasto mensual del Servi­
cio.32 En los meses anteriores al estallido de la 
Guerra Mundial, el coste por persona de los 
embarques colectivos era de 3.000 francos. La 
primera expedición hacia México en el Sinaia 
fue sufragada por una institución de ayuda bri­
tánica, el National Joint Committee For Spanish 
Relief, presidido por la duquesa de Atholl. La 
expedición tuvo un coste de 24.000 libras, de 
las que el SERE costeó una cuarta parte, cuan­
do se había comprometido a cubrir la mitad 
del flete.33 En el verano de 1939 hubo otras 
dos expediciones a México y una a Chile y,
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en el momento en que Cárdenas suspendió 
los embarques colectivos a México, en agosto 
de 1939, el SERE había entregado al embaja­
dor mexicano fichas personales de 24.000 
refugiados para su evacuación, hasta finales 
de I939.34 Además, estaba contratado para 
nuevas expediciones el buque Mexique, con un 
coste diario del flete de 30.000 francos que, 
con la suspensión de los embarques, se quedó 
dando tumbos (y gastos) durante todo el mes 
de agosto. Antes de la suspensión de la emi­
gración, se preveía completar la evacuación de 
refugiados hasta México por una cifra global 
de 30.000 personas, una cantidad muy alejada 
de las previsiones existentes en el momento 
del final de la Guerra Civil. Esto suponía que 
la previsión de gasto en emigración del Ser­
vicio de Evacuación rondaba los 90 millones 
de francos. Una cifra que revela la precariedad 
de los recursos manejados por el SERE, que 
obligó a que la ayuda fuera muy selectiva.

La creación de la JARE, la suspensión de la 
emigración a México, la persecución del Go­
bierno francés y el estallido de la Guerra Mun­
dial obligaron al SERE a limitar progresivamen­
te su gestión. Los colaboradores de Negrín 
intentaron reestructurar el Servicio, dándole 
un «estatuto de guerra». Para ello, había que 
reducir personal y puestos directivos, y extre­
mar la cobertura de la Legación mexicana. El 
II de septiembre, Azcárate, Mantecón y Oso- 
rio-Tafall se encontraron con el encargado de 
negocios mexicano, Bernardo Reyes, y Federi­
co Gamboa, para pedir que se incrementara la 
protección de la Legación, enmascarando las 
actividades del SERE de cara a las autoridades 
francesas.35 El ex ministro Francisco Méndez 
Aspe trató de reorganizar el Servicio durante 
el otoño de 1939. Para sustituir en la presiden­
cia a Azcárate, que había reiterado su dimisión 
el 30 de agosto y el 14 de octubre, se pensó 
en el republicano Nistal, pero, finalmente, el 
puesto quedó vacante. Los ex ministros de 
Negrín, Tomás Bilbao y Antonio Velao, fueron 
incorporados en octubre como colaboradores

de la presidencia del SERE. La salida del direc­
tor, Osorio-Tafall, en octubre no fue cubierta 
por Alejandro Viana hasta diciembre de 1939. 
En marzo de 1940, el reciente nuevo Director 
del SERE fue destituido por Negrín, al mismo 
tiempo que el Secretario General, José Ignacio 
Mantecón, pues habían surgido discrepancias 
entre ambos. Reyes, sobrino del polígrafo 
mexicano, sugirió el traslado del Servicio a 
Burdeos, dada la cercanía del puerto para los 
embarques y las buenas relaciones existentes 
con la prefectura.

Durante los primeros días de la Guerra 
Mundial, Negrín llevó a cabo paralelamente una 
gestión similar ante el embajador franquista, 
Félix de Lequerica, sugerida por Prieto y au­
torizada por la JARE, para el retorno de la ma­
yoría de los refugiados a cambio de la entrega 
del dinero y diversos efectos bajo su control.36 
La única fuente que señala estos contactos 
son los diarios inéditos de Pablo de Azcárate 
que hizo públicos su hijo Manuel en el libro 
de memorias Derrotas y esperanzas. La idea de 
que la mayoría de la masa de refugiados debía 
regresar a España la manejaron desde comien­
zos del éxodo no sólo los líderes socialistas 
sino que otros partidos como el PCE y el PNV, 
así como el Gobierno francés, defendieron la 
política de repatriaciones de los refugiados 
menos comprometidos. Lo sorprendente de 
la gestión de Negrín, que buscó, además, los 
buenos oficios del Foreign Office, es que coinci­
diera en el tiempo con las que había hecho In­
dalecio Prieto. Puede ser que el ex Presidente 
del Gobierno republicano conociera la gestión 
de Prieto con Lequerica y se sumara por su 
lado a la iniciativa. En el caso de Negrín parece 
ser que la exploración la realizó a través de su 
discípulo Blas Cabrera y que Lequerica envió a 
Madrid a Ruiz Senén, del Banco Urquijo. A mi­
tad de octubre de 1939 nada se sabía de Fran­
co. En una nueva reunión de Negrín con sus 
colaboradores de mayor rango, Méndez Aspe, 
Álvarez del Vayo y Azcárate, el ex Presidente 
encomendó al ex embajador en Londres que
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explorara una posible mediación del Foreign 
Office.37 Azcárate tuvo una conversación con 
Alexander Cadogan, subsecretario del Foreign 
Office, pero éste se mostró escéptico, seña­
lando que la diplomacia británica nada podría 
conseguir de Franco. Esta gestión de Negrín 
demuestra el personalismo de los modos del 
ex Presidente, por cuanto éste solamente in­
formó a sus más altos colaboradores con pos­
terioridad al inicio de la gestión, mientras que 
Prieto pidió el visto bueno de la JARE antes 
de su gestión directa con Lequerica. Además, 
Negrín no realizó la gestión directamente, sino 
por personas interpuestas, aunque parece que 
Lequerica se negó a recibirle.38 Esta falta de 
una directa dedicación de Negrín al problema 
de la ayuda a los refugiados sería acremente 
criticada por algunos de sus subordinados, en 
especial los comunistas.

Ninguna concesión se conseguiría de Fran­
co, empeñado en una purga represiva masiva 
de la sociedad española. Más bien al contrario, 
pues las actividades de los republicanos en el 
exilio y, en especial, las de los vinculados con 
las instituciones de ayuda republicana, fueron

perseguidas con especial saña por la Adminis­
tración franquista, ya que, a su juicio inhumano, 
añadían un delito continuado contra la seguri­
dad del Estado que se sumaba a las presuntas 
responsabilidades políticas de la Guerra Civil.

Las presiones franquistas, unidas a la pro­
pia prevención anticomunista del Gobierno 
de guerra de la República francesa, trajeron 
consigo la persecución directa contra el SERE. 
El 5 de diciembre de 1939 la policía francesa 
irrumpió por primera vez en los locales del 
SERE, registrando, además, los domicilios par­
ticulares de sus principales responsables, entre 
otros, Mantecón, Rancaño y Viana. La presión 
francesa contra el SERE había dado un nuevo 
salto; ya no bastaba con los confinamientos 
realizados entre septiembre y octubre, que 
habían afectado a ex ministros de Negrín, 
como Vicente Uribe o Francisco Méndez Aspe, 
quien era, de hecho, el máximo responsable 
del SERE.39 El 20 de enero de 1940, Azcárate 
viajó a París para entrevistarse con el secreta­
rio general de Interior y el comisario general 
Simón para inquirir noticias sobre la incauta­
ción de documentación del SERE. Al control
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policial se sumó una acción de los tribunales 
de justicia. El 31 de enero, cuando Azcárate 
pensaba regresar a Londres y establecer nue­
vas bases del SERE con el Gobierno francés, 
un juez de instrucción envió a la policía a in­
vestigar la casa privada de Negrín, las sedes del 
SERE, los domicilios de otras personalidades 
y las habitaciones del hotel donde se alojaba 
Azcárate. Para éste, la nueva fase de la per­
secución contra el SERE había sido ordenada 
por el Ministerio de Justicia sin conocimiento 
de Interior. Ya no se trataría de demostrar el 
carácter comunista del SERE sino su carácter 
de asociación extranjera ilegal, según la legis­
lación de abril de I939.40 Los responsables del 
SERE elaboraron una memoria que, a través 
del encargado de negocios mexicano Bernar­
do Reyes, enviaron al juez de Instrucción y al 
Ministerio del Interior, en la que intentaban 
demostrar que el SERE no era una asociación 
extranjera sino una organización «sui generis» 
creada por Legación mexicana de acuerdo con 
Gobierno francés para evacuar a refugiados 
republicanos españoles.

Azcárate activó de nuevo sus buenas rela­
ciones con el secretario general de Interior, 
reuniéndose en varias ocasiones con él.41 En 
la memoria enviada al juez de instrucción, el 
SERE trataba de demostrar la colaboración 
existente con Interior, así como el carácter 
del Servicio de «organismo oficioso para una 
misión temporal», bajo la protección de la 
Legación de México, por lo que consideraban 
que era improcedente su autorización como 
asociación extranjera.42

Esta intervención judicial agravó la situación 
del SERE en Francia, imponiendo la necesidad 
de establecer un plan de liquidación de sus 
actividades. El I0 de febrero, este Plan fue en­
viado al Ministerio del Interior, precisando la 
estructura de gasto prevista para los próximos 
meses, pues pensaban suprimir los subsidios 
en mayo. El Plan establecía que se dedicarían 
I,8 millones para el embarque de 300 refugia­
dos a la Dominicana y I millón para los pasajes

individuales de otros I00 hacia México, Chile 
y Argentina. Los gastos necesarios para man­
tener 6 refugios para unas 500 personas eran 
de 120.000 francos al mes y de 100.000 al mes 
para 400 refugiados en la zona de Burdeos. Se 
destinaban 80.000 para niños y 37.000 para 
intelectuales, mientras que se daban subsidios 
mensuales de I,26 millones; 207.000 para los 
internados en los campos de concentración;
500.000 para mutilados; y para administración 
del Servicio 450.000 francos. En total, el SERE 
pensaba destinar unos tres millones de francos 
al mes a sus actividades durante el periodo de 
liquidación.

El balance de gastos del SERE entre abril 
de 1939 y el final de enero de 1940 fue de 
I04 millones de francos, dedicándose 40,5 
millones (39%) a la evacuación de refugiados 
hacia América. A los campos se había asignado 
un 18% de los gastos del SERE, aunque habría 
que sumar otro 17% de gastos en especie 
(alimentos, vestuario) y un 17% invertido en 
residencias y refugios. Según este balance, lo 
gastado en administración y seguros fue de un 
10%. Este balance no incluía lo gastado en sub­
sidios a las altas personalidades republicanas, 
que llegaban a los 20.000 francos al mes para 
Negrín, mientras que sus ex ministros cobra­
ban 4.000.

Si tenemos en cuenta que la cantidad dis­
ponible para Negrín el 27 de febrero de 1939, 
fecha del reconocimiento de Franco, era de 
1,512 millones de libras, 454.000 dólares y 8,9 
millones de francos (en total unos 7 millones 
de dólares, 311 millones de francos o 1,7 mi­
llones de libras), lo gastado en el SERE significó 
un total de I80 millones de francos (incluidos 
los 70 del CTARE de México). A esta cifra 
habría que añadir otros 8 millones de francos 
gastados en ropa para los refugiados, I0 en 
la evacuación de la zona Centro y 6 millones 
para los mutilados, lo que supondría una cifra 
global de gasto de 223,4 millones de francos 
hasta junio de 1940. En el momento de la hui­
da de Negrín a Inglaterra,43 coincidiendo con la
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ocupación alemana, disponía de unos 45 millo­
nes de francos (unas 250.000 libras).44 En este 
balance no se tienen en cuenta los efectos no 
recuperados de Campsa Gentibus, Mid Atlantic, 
Calviño, Bolaños, Zabala y De los Ríos. En el 
caso de los fondos manejados por Calviño y De 
los Ríos, entregados a las autoridades mexica­
nas, fueron a su vez enviados por el embajador 
Narciso Bassols al Comité Técnico en México, 
por lo que habría que añadirlos al gasto total 
del SERE. Estos fondos fueron de 38 millones 
de francos y 258. 000 dólares. Este balance del 
gasto de Negrín y sus colaboradores no tiene 
en cuenta las retribuciones a ex ministros, los 
gastos varios y los fondos maneados por el 
Spanish Refugiee Trust de Henry Reding, con la 
colaboración de Joaquín Lozano y, más tarde, 
con la del ex Presidente de Gobierno, Manuel 
Portela Valladares.

El I0 de mayo de I940 una nueva inter­
vención francesa envió a José Rancaño y José 
Ignacio Mantecón al campo de Vernet, obli­
gando a esconderse a Alejandro Viana. Otros 
responsables, como Francisco Méndez Aspe, 
fueron citados de nuevo por la policía francesa, 
encabezada por el inspector Louet. A finales 
de mayo hubo una orden de clausura contra 
el SERE y otras instituciones de los republi­
canos españoles. A pesar de la incautación de 
los archivos y el dinero de la mayoría de las 
oficinas del SERE, hubo una dependencia que 
siguió actuando en Tronchet hasta la ocupa­
ción alemana en junio, organizando la última 
expedición del barco Cuba con internados del 
campo de Vernet, en su mayoría del PCE, hacia 
la República Dominicana, expedición que ter­
minaría siendo desviada hacia México, gracias 
a la ayuda y la mediación de la JARE.

El Comité Técnico en México

La constitución de la delegación del SERE 
en México estuvo condicionada por el pleito 
entre Prieto y Negrín. A pesar de que el doc­
tor José Puche llegó a México el 3I de marzo

de I939, la creación del Comité Técnico de 
Auxilio a los Republicanos Españoles (CTA- 
RE) no se llevó a cabo hasta el 29 de junio 
de I939, dos semanas después de la llegada 
a Veracruz de la expedición del Sinaia.45 Esta 
demora se debió a la tentativa de reconcilia­
ción que realizó Negrín con Prieto, con moti­
vo del viaje del primero a tierras americanas, 
ofreciéndole tardíamente la presidencia de 
una Junta técnica. Además, Negrín estaba lejos 
de propiciar una emigración masiva a México, 
reservando los bienes del Vita para el futuro 
de las instituciones republicanas, una vez de­
rribado Franco, más que para la ayuda a los 
refugiados. Según confesaba Negrín, «no tenía 
ilusión de que inversiones en México fueran 
a prosperar o mantenerse pues no existían 
condiciones adecuadas» y era «entrar con 
el pie forzado de someterse a imposiciones 
extrañas a toda consideración financiera, sin 
contar con libertad para organizarse y dirigir 
sin interferencias».46 El propósito de Negrín 
era auxiliar temporalmente a los emigrados y 
emprender algunas actividades económicas de 
alcance limitado, pero «la ayuda transitoria en­
caminada a facilitar que encontraran acomodo 
no encuentra pareja en la prestada a emigra­
ciones colectivas de otros países, ha rebasado 
lo convenido, con detrimento de los que han 
llegado a última hora y a expensas de los que 
en situación más aflictiva y a veces en peligro 
de vida se hallaban en Francia y en el norte de 
África».

El compromiso existente con el Gobierno 
de Cárdenas de emprender actividades pro­
ductivas que facilitaran el asentamiento de los 
refugiados hizo que Negrín enviara a Puche y 
otros técnicos antes de la llegada de los pri­
meros embarques colectivos. Para ello, Negrín 
entregó a Puche en marzo de I939 la cantidad 
de 300.000 dólares, enviándole en nuevas re­
mesas a lo largo de I939, I,255 millones de 
dólares adicionales.47 A estas cantidades habría 
que sumar unos 400.000 dólares entregados 
por el embajador Narciso Bassols al CTARE en
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agosto y noviembre de 1939, procedentes de 
lo entregado por Fernando de los Ríos y José 
Calviño Ozores. Posteriormente, en el verano 
de 1940, Negrín y Vayo proporcionaron a Pu­
che unos 45.000 dólares adicionales, aunque 
éste demandaba una aportación mínima de
120.000 dólares para sostener las empresas 
e instituciones creadas en México. Por tanto, 
parece que la delegación del SERE en México 
dispuso de unos dos millones de dólares, unos 
10 millones de pesos. Esto suponía una cuarta 
parte de la totalidad de los recursos manejados 
por Negrín. Teniendo en cuenta la limitación 
de los recursos, agravada por la precipitada 
salida de Francia en junio de 1940, lo gastado 
por el SERE en México para unos 7.000 re­
fugiados suponía una cantidad absolutamente 
desproporcionada respecto a lo asignado para 
el censo de refugiados, mucho más abultado, 
en Francia y África del Norte. En el verano 
de 1940, Negrín insistió en no gastar más en 
México recuperando parte de las inversiones 
realizadas con el objeto de poder contribuir 
a paliar la situación de los refugiados, mucho 
más angustiosa, bajo la Europa de Hitler.

La presión de las autoridades mexicanas 
para que Negrín concretara la financiación de 
la emigración a México fue respondida por 
éste con evasivas, lo que irritó a Cárdenas 
y a su embajador en Francia.48 El Presidente 
mexicano quería que se decidiera de una vez 
qué se hacía con el cargamento del Vita, re­
comendando que se retirara del país si no se 
utilizaba para el asentamiento de los refugia­
dos en México.

La llegada de la expedición del Sinaia a mi­
tad de junio de 1939, recibida en Veracruz por 
Negrín, se encontró con que no había ningún 
preparativo por parte de las instituciones re­
publicanas españolas. Aunque las autoridades 
mexicanas habían organizado trenes especia­
les con el objeto de distribuir a los presuntos 
campesinos españoles por los diversos Esta­
dos, la realidad de una composición social de 
la expedición en la que escaseaban los traba­

jadores del sector primario hizo suspender la 
distribución. Hubo que improvisar albergues y 
comedores por el Estado de Veracruz, en es­
pera de poder distribuir a los recién llegados. 
El Frente Popular español de México atendió 
a unos centenares de refugiados en el Distrito 
Federal, y las autoridades mexicanas tuvieron 
que pedir que se moderaran las manifestacio­
nes de solidaridad ideológica, pues debían diri­
girse a la comunidad de emigrantes económi­
cos españoles para pedirles que dieran trabajo 
y alojamiento a sus compatriotas.49

El 24 de junio de 1939 se estableció el regla­
mento del Comité Técnico, comenzando sus 
reuniones unos días más tarde. A la sesión del 
8 de julio asistieron José Puche, Martín Díaz de 
Cosío, Agustín Millares Carló50 y Joaquín Lo­
zano. Cosío había colaborado con la embajada 
en la adquisición de suministros alimentarios 
durante la Guerra, mientras que Millares había 
desempeñado el consulado general en 1939. 
Millares desempeñaría un papel destacado en 
la creación del Instituto Luis Vives en agosto 
de 1939.51 Posteriormente, se incorporaron a 
la dirección del Comité Técnico el bancario 
ugetista, Luis Guillén, asesinado en la prima­
vera de 1941, y el general Llano de la Enco­
mienda, también herido en el mismo atenta­
do. Otro miembro del Comité que sufrió un 
atentado en Chihuahua fue Díaz de Cosío.52 
Curiosamente, no se incorporaron a las tareas 
del CTARE algunos directivos del SERE que 
lograron emigrar a México en 1940, como 
Osorio-Tafall, Viana o Mantecón.

El Comité tuvo que subsidiar a gran número 
de refugiados, pues varios miles se encontra­
ban sin empleo al año de su llegada a México. 
La pérdida del control de los bienes del Vita 
y otros efectos (el barco Arnus, los aviones 
Bellanca y los motores de aviación, así como 
valores de diversos países), y la suspensión de 
la emigración hacia México en agosto de 1939, 
motivaron que Negrín desalentara nuevas in­
versiones. De hecho, para octubre de ese año 
Puche hizo públicos por primera vez planes de
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supresión de socorros, albergues y comedores. 
Esto provocó diversas protestas de diputados 
y representantes políticos, que criticaban el 
desacato del CTARE a lo acordado por la Di­
putación Permanente de las Cortes en julio de
1939, así como la inminente reducción de los 
subsidios, a pesar de que se mantenía un am­
plio y costoso aparato burocrático.53 Una de 
las críticas más feroces fue la de Manuel Albar, 
miembro de la ejecutiva del PSOE, quien se 
quejaba del triste espectáculo de la situación 
de los refugiados llegados a México:

Esta administración catastrófica, que consiste 
en aplacar el hambre de un día sin evitar el de 
mañana, huérfana de todo sentido constructivo, 
dilapidadora e ineficaz, discernida, además, con 
un favoritismo que sonroja, es el reflejo exacto 
de aquella política de guerra mal llamada de re- 
sistencia.54

El anuncio de reducción de subsidios era 
algo lógico, tras cuatro meses de la llegada 
de las primeras expediciones colectivas, pero 
respondía también al deseo de presionar a la 
administración cardenista para que les tras­
pasara el control de los bienes y efectos en 
manos de sus rivales, cuando todavía no había 
comenzado la actuación de la delegación de la 
JARE en México. En efecto, Puche se había di­
rigido en varias ocasiones al presidente Cárde­
nas y a su secretario de Gobernación, Ignacio 
García Téllez, solicitando la cesión de efectos 
que valoraba, muy exageradamente, en 13,5 
millones de pesos (algo menos de 3 millones 
de dólares).55 La ausencia de nuevas inversio­
nes en México la justificaba por las dificulta­
des impuestas por el comienzo de la Guerra 
Mundial, señalando que el Comité Técnico no 
podría no sólo crear nuevas empresas agra­
rias e industriales sino mantener los subsidios. 
Únicamente la cesión de los efectos (el tesoro 
del Vita no se consideraba, pues Puche conocía 
los planes de reservar esos bienes para el fu­
turo), podría permitir continuar las actividades 
de socorro del CTARE. La amenaza de cierre 
se fue postergando hasta la primavera de 1940

cuando se empezaron a cerrar los albergues y 
dejar de pagar los subsidios.56 La situación se 
agravó con ocasión de la llegada al Caribe del 
último embarque colectivo en el barco Cuba. 
Esta expedición, reclutada con internados en 
el campo de castigo de Vernet, en buena parte 
de filiación comunista y anarcosindicalista, no 
fue admitida finalmente en la República Domi­
nicana, que era su lugar de destino.

Esta situación obligó al CTARE a pedir ayuda 
a la delegación de la JARE en México para su 
traslado hasta ese país, y provocó la primera 
intervención del Gobierno de Cárdenas res­
pecto a la gestión de los organismos de ayuda 
de los republicanos españoles.

Se trataba de dispersar a los refugiados des­
empleados distribuyéndolos por los Estados, 
como condición para mantener los subsidios 
otros 6 meses, y de asentar en tierras tropica­
les del istmo de Tehuantepec a los recién lle­
gados, fueran o no campesinos.57 La JARE pagó
24.000 dólares por el flete de un barco que 
trasladara a 600 refugiados desde la Dominica­
na hasta el puerto de Coatzacoalcos en Méxi­
co y al CTARE otros 15.000 dólares para las 
indemnizaciones del cierre de los albergues y 
comedores.58 Esta cesión de responsabilidades 
del CTARE hacia sus rivales no significó que 
no se mantuvieran algunos subsidios y las acti­
vidades económicas que habían emprendido, a 
pesar de las órdenes de liquidación de Negrín.59 
En efecto, el presupuesto de «liquidación» del 
CTARE para un año, formulado en octubre de
1940, preveía un gasto total de 156.698 pesos 
(31.300 dólares). Con ese gasto, que no tenía 
en cuenta las obligaciones de la Financiera en 
empresas agrícolas e industriales, se pretendía 
indemnizar al personal despedido y mantener 
algunos subsidios.60 El ex Presidente del Go­
bierno, refugiado en Inglaterra tras la caída de 
Francia, gracias a la protección diplomática del 
embajador mexicano Luis I. Rodríguez, quería 
liquidar las actividades del SERE en México, 
recuperando parte de los fondos invertidos en 
diversas empresas, con el fin de atender prio­
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ritariamente a la situación de los refugiados 
en Francia. Según explicaba Negrín a Puche, 
irritado por la demanda de 120.000 dólares 
para sostener las actividades emprendidas en 
México, los «imprevisibles quebrantos sufri­
dos últimos meses y por desconcierto haberse 
dispuesto sin nuestra orden ni conocimiento 
de recursos superiores a los calculados y au­
torizados. Futura última aportación solamente 
para empresas viables desde un punto de vista 
financiero, liquidando negocios fallidos. Inclu­
so antes de limitarse emigración a México se 
pensaba utilizar recursos fuera de Europa que 
hoy mermados habrán de cubrir conjunto de 
necesidades (... ) nuestra preocupación actual 
principal situación compatriotas en Francia a 
cuyas expensas se realizarán dispendios nece­
sarios en otros sitios».61

El Comité Técnico había emprendido una 
serie de inversiones en empresas industriales y 
agrícolas, además de la creación de institucio­
nes educativas y culturales (Colegio Luis Vives, 
Editorial Séneca...). Las más importantes fue­
ron la Empresa Colonizadora Santa Clara en 
Chihuahua y la empresa metalúrgica Vulcano. 
El taller Vulcano, que empleaba a más de 300 
refugiados, se había constituido con un capital 
de un millón de pesos (200.000 dólares) pero 
enseguida arrastró deudas de más de 400.000 
pesos. En la antigua hacienda de Santa Clara y 
en otras pequeñas fincas, el Comité Técnico 
invirtió 726.000 dólares, prácticamente la mi­
tad de lo gastado en México.

La mayoría de las inversiones industriales 
y agrarias del CTARE resultó un fiasco pero, 
al menos, dieron empleo temporalmente a 
más de 3.000 refugiados. Además del caso de 
Vulcano, se perdió capital en la Unión Nacio­
nal Mexicana de la Construcción por 20.000 
dólares «uno de los desastres más completos 
e injustificados de los padecidos aquí»; y en 
una empresa química farmacéutica las pérdidas 
fueron de 30.000 dólares sin contar 12.000 en 
préstamos).62 Las apuestas educativas y cultura­
les lógicamente también produjeron pérdidas,

pero fueron la proyección más importante del 
CTARE para la sociedad mexicana. En mayo 
de 1940 el Comité había invertido ya 15.000 
dólares en la editorial Séneca y 31.450 en el 
Instituto Luis Vives.63 Además, el CTARE creó 
una Financiera Industrial y Agrícola (FIASA) 
que perviviría, con los restos de las inver­
siones, hasta comienzos de los años sesenta. 
Para la primavera de 1941, la situación del 
CTARE, que había salvado la intervención de 
nuevo Gobierno del Presidente Manuel Ávila 
Camacho, era crítica. Además del asesinato 
de Guillén, Joaquín Lozano había sufrido una 
angina de pecho, por lo que el peso de la li­
quidación del Comité recaía en José Puche. A 
mitad de mayo de 1941 las obligaciones del 
CTARE ascendían a 1.199.345 pesos (240.000 
dólares) con un déficit de 200.000 pesos, una 
vez vendidas tierras sobrantes de Santa Cla­
ra y el ganado por medio millón de pesos y 
contratado créditos adicionales por 400.000 
pesos.64 Al decir del atribulado doctor Puche 
«las necesidades a que todavía tenemos que 
hemos de acudir, el sostenimiento de lo que 
hemos creado, y el agotamiento de nuestros 
recursos en todo ello, así como las órdenes 
recibidas desde Londres nos ha llevado a una 
situación que, sin énfasis, puede calificarse de 
verdaderamente épica».65 Una situación «épi­
ca» que obligó a Negrín a enviar, a través de 
Vayo en Nueva York y del político mexicano 
Eduardo Villaseñor que trasladaba los fondos,
44.000 dólares adicionales que salvaran las 
inversiones de FIASA en México.66 Las obliga­
ciones y compromisos eran de tal calibre que 
sin esta aportación hubiese quedado compro­
metida la totalidad del patrimonio. Se trataba 
ya, no obstante, de una «maniobra de aclara­
ción y liquidación» para la que Puche hubiese 
necesitado la inyección de, al menos, 120.000 
dólares.67 El ex ministro Álvarez del Vayo y el 
doctor Puche estaban irritados por la tardanza 
de Negrín en resolver la situación crítica de 
sus intereses en México. Según confesaba el 
primero, estaba indignado con Negrín y espe­
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raba que las inversiones mexicanas pudieran 
caminar solas:

Tiene usted razón al juzgar la excesiva pusilani­
midad de D. Hay momentos en que también a mí 
me saca de quicio con sus precauciones y lenti­
tudes, pues emplear más esfuerzos para solo re­
trasar la hora del atasco definitivo. Y  usted sabe 
muy bien que no es solo el problema de México. 
No sé en qué situación se encontraría un equipo 
de Negrín si fuese reconocido algún día.68

Santa Clara: de utopía colonizadora a 
empresa agraria

Uno de los objetivos básicos de todos los 
planes de emigración hacia México fue la co­
lonización agraria en zonas geográficas fronte­
rizas por mar y tierra. En la etapa cardenista, 
de ejidos comunales y terminación del reparto 
de las haciendas, se empezaron a plantear as­
pectos no sólo de reforma social sino técnica, 
que incluyeran regadíos, maquinaria, fertilizan­
tes e introducción de nuevos cultivos. Dado 
el común reformismo radical de Cárdenas y 
Prieto, unido al regeneracionismo del segun­
do, los primeros planes de emigración masiva 
tenían contenidos claramente desarrollistas 
y modernizadores. Aunque la composición 
social de los primeros embarques colectivos 
frustraron el asentamiento y distribución de 
presuntos refugiados «campesinos» por los 
ejidos de los Estados, enseguida el Comité 
Técnico emprendió negociaciones con la Se­
cretaría de Agricultura para conseguir tierras 
para colonizarlas con los refugiados.69

Para el mes de agosto de 1939, con la fi­
nalización de la primera fase de la emigración 
a México, se había optado por concentrar 
los limitados recursos humanos y materiales 
disponibles en una empresa colonizadora en 
el norteño y semiárido Estado de Chihuahua, 
descartando la colonización de ranchos en 
tierras tropicales de Tabasco, Oaxaca o Ve- 
racruz.70 El Comité Técnico había decidido 
concentrar sus recursos en la adquisición de

una extensa propiedad, conocida como la ha­
cienda Santa Clara, de nada menos que 138 mil 
hectáreas. Esto significaba que se descartaba la 
concesión de pequeños lotes por la Secretaría 
de Agricultura o los Gobiernos de los Estados, 
decidiendo construir una especie de empresa 
cooperativa modelo.

El reclutamiento y traslado de refugiados a 
Santa Clara encontró dificultades pues, no en 
vano, había pocos agricultores entre los recién 
llegados. Hasta finales de abril de 1940, coin­
cidiendo con la suspensión de los subsidios a 
los desempleados, el CTARE no decidió la ad­
quisición definitiva de Santa Clara.71 La Finan­
ciera Industrial y Agrícola del CTARE descartó 
la explotación de las tierras con campesinos 
a jornal, estableciendo, de acuerdo con unas 
bases elaboradas por el técnico Adolfo Váz­
quez Humasque, ex director del Instituto de 
Reforma Agraria, un régimen de explotación 
cooperativo.72 Las bases preveían que los co­
lonos terminaran adquiriendo las tierras con 
los beneficios de las cosechas. El Comité llevó 
finalmente a Chihuahua a más de 400 per­
sonas, para las que construyó casas y presas 
de riego, y adquirió numerosa maquinaria y 
cabezas de ganado. Sin embargo, enseguida la 
situación en el seno de la Empresa colonizado­
ra se hizo crítica tras el enfrentamiento de los 
primeros colonos de diversas ideologías con 
un grupo de recién llegados desde un rancho 
de Michoacán pertenecientes al PCE. Además, 
un colectivo de 156 personas, entre colonos 
y sus familiares, se opusieron al régimen de 
vida y de producción colectivista, pero sobre 
todo a las actividades políticas impulsadas por 
los comunistas. Este grupo, entre los que pre­
dominaban socialistas y anarcosindicalistas, se 
dirigió al director de la Colonia y al CTARE 
expresando, de manera tajante, su «incompa­
tibilidad con los comunistas para seguir convi­
viendo y colaborando en la colonia en trabajo 
con ellos».73 La situación era tan violenta que 
uno de los enviados del CTARE, Martín Díaz 
de Cosío, sufrió un atentado. Se produjo la in­
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tervención de la administración mexicana con 
la visita de delegados de Migración y Gober­
nación, quienes les pidieron que demorasen la 
salida de Santa Clara hasta después de la pri­
mera cosecha. A consecuencia de los inciden­
tes, el director técnico, Gaos, fue sustituido 
por Martín Luna. El I0 de mayo salieron más 
de 30 colonos y el grueso de los disidentes 
abandonó Santa Clara, según lo convenido con 
las autoridades mexicanas, después del I0 de 
junio de 1940. La Colonia quedó reducida a 
I28 trabajadores con II4  familiares, un total 
de 242 personas. La precariedad del número 
de colonos hizo contratar a peones mexicanos 
pero éstos tampoco se amoldaron a la convi­
vencia con los politizados colonos españoles, 
abandonando Santa Clara el último de ellos 
en enero de I943.74 El número de colonos se 
fue reduciendo progresivamente, lo que llevó 
aparejada la venta de maquinaria, tierras so­
brantes y ganado. En junio de 1941, quedaban 
I00 campesinos mientras que para I944 el 
número total de personas residentes en Santa 
Clara era de 68.75 La salida y dispersión de los 
colonos, y la contratación de jornaleros mexi­
canos, hicieron inviable la adquisición de par­
celas por los cooperativistas. Los colonos no 
sólo no pudieron adquirir las tierras, prevista 
para finales de I943, sino que arrastraban im­
portantes deudas con la Financiera (FIASA).76

El proyecto de inversión de Puche en la 
Empresa Colonizadora Santa Clara fue muy 
ambicioso. En octubre de I939, a pesar de la 
pérdida del control de tesoro del Vita y de la 
limitación de los efectivos de Negrín, el doctor 
Puche presentó un plan de inversión en Santa 
Clara de 3.840.000 pesos (768.000 dólares), 
seguramente con objeto de presionar a las 
autoridades mexicanas para que cedieran al 
CTARE determinados efectos como material 
de aviación, barcos y bonos.77 De esta manera, 
Puche quería demostrar a Cárdenas que el 
plan de inversiones para el asentamiento de 
refugiados del que había hablado en el pasado 
mes de junio seguía adelante. Únicamente por

motivos ajenos a la voluntad de Negrín y Pu­
che, sobre todo por el estallido de la Guerra 
Mundial, no se habrían cumplido las expecta­
tivas desarrollistas ante la notable pérdida de 
recursos. En todo caso, Puche preveía la inver­
sión en México entre empresas y subsidios de 
7,5 millones de pesos (I,5 millones de dólares) 
hasta junio de 1940. Finalmente, el capital so­
cial inicial de Santa Clara fue de dos millones 
de pesos. En el período de constitución de la 
Colonia, hasta mayo de I940, el saldo deudor 
fue de más de 700.000 pesos (en los gastos 
de constitución se habían ido 136.000 pesos). 
Medio año después, en enero de 1941, el saldo 
deudor ascendía ya a más de 800.000 pesos 
(811 en enero que se convirtieron en 883 en 
diciembre). Estas pérdidas, unidas a los gastos 
de constitución, supusieron que para finales 
de I942, se tuviera que reducir en un 50% el 
capital social de partida.78 La cosecha de avena 
de Santa Clara por importe de unos 100.000 
pesos tenía que ser descontada inmediatamen­
te en la retirada de letras de pago.79 A finales 
de 1941, las pérdidas superaban el millón de 
pesos (200.000 dólares), a pesar de que se ha­
bían vendido las tierras sobrantes, parte de la 
maquinaria y el ganado. De 111.140 hectáreas, 
valoradas con las mejoras, en 768.000 pesos, 
se vendieron en 1941 86.285 hectáreas a un 
precio de 529.000 pesos.80

La liquidación de la Empresa Colonizadora 
Santa Clara, a pesar de los deseos de Negrín y 
Méndez Aspe, se fue demorando hasta el final 
de la Segunda Guerra Mundial debido al temor 
de que la administración mexicana del presi­
dente Ávila Camacho abriera una investigación 
sobre las actividades del CTARE o incluso 
terminase incautando todos los activos como 
había ocurrido con la JARE en noviembre de 
1942 y marzo de 1943.

Negrín venía insistiendo en la liquidación 
de los intereses en México, de modo que lo 
resultante pudiera emplearse en Europa para 
paliar la dramática situación de los refugiados 
bajo la bota de Hitler y la maltrecha hacienda 
del «Gobierno en el exilio»:
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Es necesario liquidar drásticamente los negocios 
de ahí para evitar mayores pérdidas que ya no 
podemos soportar (... ) llevamos treinta meses 
insistiendo en liquidar aunque no explicando las 
razones salvo telegramas a Guillén (y) supe con 
asombro que éste había dispuesto, con tremen­
do quebranto para nuestros planes, de recursos 
reservados para otros fines.8

De todas formas, la liquidación de las em­
presas de FIASA se fue demorando. De la 
empresa metalúrgica Vulcano, la Financiera se 
deshizo vendiendo las acciones a un español 
«gachupín».82 Esta empresa, junto a Santa Cla­
ra, eran las inversiones más difíciles de recu­
perar, debido a que empleaban a unos cuantos 
centenares de refugiados. Francisco Méndez 
Aspe aconsejó a Negrín que se liquidaran 
estas inversiones antes del final de la Guerra 
Mundial, debido a la previsible depreciación de 
las mismas, aunque temía la reacción de Ávila 
Camacho:

Las autoridades mexicanas verán con disgusto 
toda actuación por nuestra parte que tienda a 
esa operación, por suponernos con propósito 
de poner a buen recaudo los recursos inverti­
dos en nuestras empresas, existiendo el peligro 
de que el Gobierno mexicano se incaute de las 
empresas o de los recursos o bien conjuntamen­
te incorporándolos a la creada para administrar 
los bienes de la República Española. De decidirse 
por la liquidación, habrá necesidad de actuar con 
extremada habilidad y cautela, comenzando por 
desprenderse inmediatamente de las empresas 
pequeñas, luego Vulcano y Santa Clara, que será 
la que ofrezca más peligros y dificultades, y edi­
torial Séneca que discurre con languidez cercana 
a la extinción».83

El último día de I943, al hacerse el balance de 
Santa Clara, se estableció que los activos eran 
de 4.346.438 pesos y los saldos de 2.028.742. 
Los colonos restantes tenían que hacer un 
reintegro inmediato de 72I.000 pesos y otro 
a largo plazo de 775.000, para cumplir con el 
plan de que la propiedad pasara a sus manos, 
lo que, finalmente, no se pudo llevar a cabo.

En conclusión, Puche poco pudo recuperar 
de la inversión en Santa Clara. El I0 de agosto 
de I945, días antes de la reunión de Cortes 
en México, en la que Negrín pudo presentar 
la dimisión como jefe del Gobierno, Puche 
consiguió una oferta por las 29.000 hectáreas 
restantes de Santa Clara de 300.000 pesos. 
Dos días después, se acordaba la venta por esa 
cantidad, a pesar de que las acciones tenían un 
valor nominal de un millón de pesos, y se fijó 
la fecha para la finalización del pago hasta el 
I5 de marzo de I946.84 Posiblemente algunos 
remanentes de las inversiones y valores en 
manos del CTARE, a través de la Financiera, 
continuaron siendo manejados por el Doctor 
Puche a lo largo de los años cincuenta.

La única inversión que pudo recuperar el Go­
bierno Giral fue la deuda de 30.000 pesos que la 
editorial Séneca, dirigida por ese entonces por 
el propio Puche, tras la marcha de José Berga- 
mín a Venezuela, tenía con la Financiera.85

La ayuda de Negrín desde Inglaterra

La precipitada salida de Negrín de Francia, 
tras el hundimiento de la III República ante la 
guerra relámpago hitleriana, trajo consigo la 
pérdida de diversos fondos. Hay que recordar 
que la policía francesa había intervenido las 
oficinas del SERE y los domicilios particulares 
de sus directivos, incluidos los de Negrín y 
Ramón González Peña, todavía Presidente del 
PSOE y de UGT. Puede calcularse que el resto 
de los fondos en efectivo trasladados por los 
colaboradores de Negrín a Inglaterra ascen­
dían a 222.000 libras (I,I millones de dólares). 
Otros medios procedentes del Estado, como 
las acciones de la compañía eléctrica CHADES 
de más de dos millones de libras (I0 millones 
de dólares), pertenecientes originariamente 
a Francesc Cambó y controladas formalmen­
te por el británico Henry de Reading, con la 
colaboración española del ex Presidente del 
Gobierno Manuel Portela Valladares, estaban 
intervenidos por las autoridades británicas.86
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El número de refugiados republicanos es­
pañoles en el Reino Unido y su imperio era 
mínimo,87 aunque todavía estaban acogidos en 
Inglaterra unos cientos de niños de la guerra. 
La protección de unos 350 refugiados y 1.000 
niños vascos era llevada a cabo por el Natio­
nal Joint Comittee For Spanish Relief, presidido 
por la duquesa de Atholl. El Comité nacional 
británico tenía un gasto mensual de 1.750 dó­
lares en la protección de refugiados adultos 
españoles en Inglaterra y Francia, así como en 
un millar de niños vascos evacuados durante 
la Guerra Civil.88 Este Comité había sufragado 
tres cuartas partes de la primera expedición 
importante del SERE a México en el Sinaia con 
un coste de 24.000 libras (125.000 dólares). La 
situación del Comité se fue haciendo desespe­
rada pues, aunque la mitad de los niños vascos 
regresaron a España con el comienzo de la 
Guerra Mundial, los 325 refugiados adultos no 
podían encontrar trabajo. Todavía en marzo 
de 1940, al año de terminar la Guerra Civil, 
la mayoría de los refugiados adultos seguían 
percibiendo subsidio del Comité británico, y el 
SERE no podía contribuir apenas a su manteni­
miento.89 De 338 refugiados adultos solamen­

te trabajaban 90, y el Comité se hacía cargo 
de 480 niños con un coste global de 300 libras 
a la semana. La instalación de Negrín y de sus 
colaboradores en Inglaterra, en junio de 1940, 
contribuyó al mantenimiento de un puñado de 
refugiados adultos así como a la creación de 
diversas instituciones culturales y educativas.

El SERE, que había sido clausurado definiti­
vamente en Francia en mayo de 1940, quedó 
en manos de algunos responsables, como Pilar 
Lubián, secretaria y compañera del ex ministro 
de Hacienda, Francisco Méndez Aspe, Mariano 
Ansó, Antonio Huerta y el ugetista Eladio Fer­
nández Egocheaga. La mayor parte de estos 
responsables del SERE pudieron trasladarse a 
Marsella, siendo tolerados relativamente por 
las nuevas autoridades de la Francia de Vichy. 
En todo caso, los antiguos delegados del SERE 
no tuvieron ya el estatus de institución bajo la 
protección de la Legación mexicana, aunque 
mantuvieran buenas relaciones con el embaja­
dor Luis Rodríguez y el cónsul general Gilber­
to Bosques.

Los máximos responsables del SERE «semi- 
clandestino» en la Francia de Petain, nombra­
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dos por Negrín, fueron Pilar Lubián y Mariano 
Ansó.90 En agosto de 1940 se reunieron an­
tiguos funcionarios del SERE y ex ministros 
como Tomás Bilbao, José Moix y los socia­
listas vascos Amilibia y Huerta (que trabajaba 
en la Legación chilena) para preparar nuevas 
expediciones colectivas a México y Chile. La 
pretensión de los mismos de que la Legación 
mexicana en Francia se hiciera cargo del pago 
de sus emolumentos de ex ministros, sin mo­
lestarse en recoger los subsidios en persona, 
fue respondida airadamente por el embajador 
Rodríguez.

Aquí cabe hacer una digresión sobre el im­
portante papel de las mujeres en la gestión de 
la ayuda republicana a los exiliados. Además de 
Pilar Lubián, Federica Montseny ostentó la re­
presentación de la FAI en el consejo del SERE y 
la diputada belga Isabel Blume se encargó de la 
coordinación en Bélgica de la ayuda a los niños 
de la guerra y sus familiares. En el caso de la 
JARE se creó un comité femenino que se ocu­
pó sobre todo de los colegios y de la asistencia 
a los niños de Morelia. Fue presidido por Pilar 
Bolívar, viuda del diputado republicano Tapia, 
y contó con la presencia de María Maciá, Julia 
Iruretagoyena y Carmen Gallardo. Por otro 
lado, otras mujeres desempeñaron puestos 
relevantes en otros organismos de solidaridad 
con las víctimas del franquismo. Margarita Ne- 
lken presidió un comité pro presos, mientras 
que las esposas de los Presidentes mexicanos, 
Amalia Solórzano y Margarita Richardi, toma­
ron iniciativas personales en relación con los 
niños de la guerra. Del mismo modo, los prin­
cipales puestos del Comité Nacional Británico 
de Ayuda a España fueron desempeñados por 
mujeres como la Duquesa de Atholl o Eleanor 
Rathbone. Entre los cuáqueros, muchas muje­
res, entre las que destaca Miss Helmes, asis­
tieron a los refugiados. En lo que se refiere a 
las instituciones francesas de ayuda se pueden 
citar a Renée Monbrison del Comité de ayuda 
a los niños españoles y a madame Boylier del 
Comité nacional católico de socorros a los re­

fugiados españoles.91 Hay que recordar, en fin, 
el compromiso de Eleanor Roosevelt con la 
causa de los exiliados republicanos españoles.

Los responsables negrinistas coincidían con 
el criterio de la JARE de primar la evacuación 
de personalidades republicanas, muy amenaza­
das de extradiciones. Este criterio no era bien 
visto por los ugetistas y cenetistas, así como 
por los responsables de la Legación mexicana. 
La esperanza de una nueva vida en América y, 
sobre todo, en México, había supuesto que se 
inscribieran más de 25.000 refugiados (3.000 
de UGT) en las listas de la Legación para ob­
tener visado. Al decir del delegado de UGT en 
Marsella, el antiguo diputado Eladio Fernández 
Egocheaga, «resultará que el proletariado (...) 
quedará en tierra para escoger entre el suici­
dio y el fusilamiento». En efecto, aunque en 
la última expedición salida de Burdeos hacia 
la Dominicana se habían reservado 121 plazas 
para ugetistas de un total de 600 visados, fi­
nalmente habían terminado embarcando 51. El 
responsable negrinista y ex ministro, Mariano 
Ansó, también prefería seleccionar a perso­
nalidades en una expedición colectiva de cien 
familias que se preparaba para Chile.92 Preci­
samente, Ansó y el socialista Antonio Huerta 
se vincularon a la Legación chilena en tareas 
semiclandestinas de apoyo a los refugiados 
en la Francia de Vichy. Negrín destinó 25.000 
libras (unos 5 millones de francos) para una 
proyectada expedición a Chile que no llegó a 
realizarse.

En realidad, Negrín y Méndez Aspe habían 
dado instrucciones a los responsables del 
SERE para que no se vieran mediatizados por 
las organizaciones sindicales, aunque «convie­
ne políticamente no decir que esta exclusión 
obedece a indicaciones del Gobierno».93 La 
situación en el verano de 1940, pese a las ex­
pectativas despertadas por el convenio franco- 
mexicano para la protección y evacuación de 
los republicanos españoles, no permitía aven­
turar grandes resultados. El delegado de UGT, 
en una entrevista con el embajador Rodríguez,
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había escuchado que «México no ha empeza­
do la tarea sólo para evacuar diez o veinte 
mil, no distinguir entre diputado y albañil, 
piensa extender la protección hacia 50.000 de 
zona ocupada (pues) mi nación está dispuesta 
a pagar para los buques lo que se le pida... 
Se trata de que México aumenta en 1 30.000 
personas su población y desde el momento 
del Convenio son habitantes mexicanos, ciu­
dadanos de mí país».94 De acuerdo con estas 
manifestaciones del representante de México 
en Francia, Fernández Egocheaga elaboró 
unas normas para el embarque de 37.000 per­
sonas en mes y medio.95 Sin embargo, como 
veremos, la realidad era más aplastante, pues 
no había barcos ni recursos para el traslado y 
asentamiento de una cantidad tan ingente de 
refugiados en México.

En el segundo semestre de 1940, la priori­
dad de la política de ayuda de Negrín desde 
Inglaterra fue contratar una nueva expedición 
colectiva hacia Chile que salvara de la Europa 
de Hitler a las personalidades más comprome­
tidas. Ya no pudo seguir manteniendo un gasto 
de 3 millones de francos al mes para los refu­
giados en Francia. No hubo ya aportaciones 
regulares de Negrín a la Legación de México 
en la Francia de Vichy. Únicamente durante 
todo el período de la embajada de Luis Ro­
dríguez, Negrín pudo enviar cinco millones de 
francos.

Los esfuerzos de Negrín y de sus colabo­
radores para contratar barcos que sacaran 
de los territorios franceses a unos miles de 
refugiados fueron infructuosos.96 Las gestiones 
con el Chile del Frente Popular, en el que el 
antiguo embajador republicano Rodrigo Soria- 
no hacía de delegado del SERE,97 no dieron el 
resultado apetecido. Después de la experiencia 
del Winnipeg, las autoridades chilenas prefe­
rían la llegada de pescadores, como categoría 
social, y de vascos, por su origen geográfico. 
Una política migratoria que difícilmente casaba 
con la necesidad de evacuar a personalidades 
políticas.

La red de Negrín en América tenía su base 
principal en México con el CTARE encabezado 
por el doctor Puche. Desde Nueva York, el ex 
ministro Julio Álvarez del Vayo conectaba con 
el otro lado del océano y facilitaba algunos me­
dios. Existían, además, delegaciones del SERE 
en la Dominicana y Chile. Sin embargo, para 
el verano de 1942, Negrín creía injustificado 
persistir en una acción de ayuda a los refugia­
dos que fueran hombres adultos. Además de 
la inexistencia de fondos, sobre todo después 
de ser privado de los recursos depositados 
en México, Negrín insistía en que la magni­
tud del problema del exilio hacía imposible la 
generalización del auxilio salvo que lo que se 
pretendiera fuera comprar voluntades y crear 
clientelas, aludiendo injuriosamente a su rival 
Indalecio Prieto:

Injustificada después de tres años éxodo acción 
general ayuda masa exiliados para la que además 
del volumen requerido no habría medios después 
de privación parte más considerable y sustancial 
recursos salvaguardados en cumplimiento de dis­
posiciones legales e imposibilitado auxilio directo 
compatriotas residentes en Francia o en España 
procuramos seguir atendiendo a través otros or­
ganismos a mutilados, niños, mujeres abandona­
das o en campos de concentración.98

La última contribución de la maltrecha «ha­
cienda» de Negrín a la ayuda de los refugia­
dos fue con ocasión de la liberación aliada de 
los territorios del norte de África. Pablo de 
Azcárate se puso en contacto con el Foreign 
Office, proporcionando a las autoridades de 
ocupación británicas una ayuda de 400.000 
francos para los españoles internados en los 
campos de concentración en Argelia y Túnez.99 
A finales de noviembre de 1942, los españo­
les internados en el campo de Fouka Marine 
recibieron un telegrama interesándose por la 
suerte, en el que se les solicitaba una lista de 
inválidos.100

En enero de 1943, el Gobierno británico 
contestó a una interpelación en la Cámara de 
los Comunes sobre la situación de los refugia­
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dos republicanos españoles y antifascistas de 
otras nacionalidades internados en los campos 
de concentración de África. Por ejemplo, en 
el campo de Djelba estaban internados 480 
españoles refugiados (10 antiguos residentes) 
y 274 antiguos miembros de las Brigadas In­
ternacionales. El Foreign Office agradeció a Az­
cárate la oferta de ayuda, contestándole que la 
comisión angloamericana de ocupación estaba 
estudiando la situación de los antifascistas en 
los campos de concentración.101 Sin embargo, 
las autoridades angloamericanas no atendieron 
la petición de Azcárate de que les cedieran 
para la ayuda a los refugiados españoles diez 
millones de francos que Indalecio Prieto, a tra­
vés de la JARE, había enviado a Túnez para un 
plan de colonización del territorio con refu­
giados españoles durante los primeros meses 
de 1940.

El balance del gasto de Negrín desde 
Inglaterra entre la segunda quincena de junio 
de 1940 y abril de 1945 fue de 155.888 libras 
que equivalían a 27.748.064 francos franceses 
y unos 800.000 dólares. De esta cantidad, 
fueron destinadas a la ayuda a los refugiados 
en Francia y África apenas 28.330 libras que 
equivalían a 5.042.740 francos (un 18,2%). 
Otras pequeñas partidas fueron asignadas 
a pasajes hacia América, ayuda en España y 
auxilios en Inglaterra (8.685 libras en total, 
equivalentes a un 6% del gasto). 42.620 
libras (un 27% del gasto) fueron entregadas 
a las instituciones creadas por Negrín y sus 
seguidores en el Reino Unido, como el Hogar 
Español, el patronato del Instituto Español y 
la editorial (creada en junio de 1944) United 
Editorial.102 De esta manera, tenemos que 
cerca de la mitad del gasto de Negrín en 
Inglaterra durante la Segunda Guerra Mundial 
se fue en asignaciones (subsidios) y gastos 
diversos administrativos. Las asignaciones a 
los componentes del Gobierno en el exilio 
eran de 20.000 francos al mes para Negrín y 
de 7.500 para sus ministros. Además, Negrín 
disfrutó de una residencia de campo oficial en

su discutida e inoperativa calidad de jefe de 
gobierno, con servicio doméstico incluido, y 
de diversos vehículos hasta el final de la Guerra 
Mundial. Hay que tener en cuenta que los ex 
ministros con familia numerosa recibían un 
máximo de 2.500 francos al mes.103 La cantidad 
devengada por Negrín era cuatro veces más 
grande que la percibida por el Presidente de 
las Cortes o el Presidente de la Delegación de 
la JARE en México, Martínez Barrio y Prieto, 
que recibieron unos 5.000 francos al mes. 
Como ha señalado Moradiellos, puede ser que 
la asignación de Negrín, como presidente del 
Gobierno en el exilio, no fuese tan elevada 
una vez que se trasladó a Inglaterra, donde 
seguramente el coste de la vida era más alto 
y el subsidio equivalía a tres veces el sueldo 
de un funcionario o empleado medio.104 De 
todas maneras, Negrín tenía bienes propios 
y disfrutó de los intereses devengados por 
la CHADES hasta su devolución a Franco a 
comienzos de los años cincuenta. Al finalizar 
la Guerra Mundial y reactivarse la acción de 
Negrín se reservaron buena parte de las 75.614 
libras (unos 400.000 dólares) restantes a la 
política, asegurando, además, la continuidad 
del Instituto español. No parece muy verosímil 
que Prieto y Martínez Barrio utilizaran 
remanentes de los fondos de la JARE, salvados 
de la intervención mexicana, para la acción 
política de la Junta Española de Liberación o 
las reuniones de la Diputación Permanente de 
las Cortes. Prieto tenía bienes propios y vivía 
del periodismo. En cambio, el Presidente de 
las Cortes sí continuó percibiendo un subsidio 
de las autoridades mexicanas y recibió una 
fuerte ayuda del presidente mexicano, Ávila 
Camacho, para el restablecimiento de las 
instituciones republicanas.

La valoración global de la política de ayuda 
de Negrín depende de la cuantificación de los 
recursos manejados. En julio de 1939, Negrín 
valoraba los recursos de su Gobierno en unos 
500 a 600 millones de francos y otros 1.000 
a 1.500 en bienes sin convertir (Vita y otros
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efectos) en México, pero fuera de su control. 
Negrín pretendía emplear los recursos de que 
disponía directamente, una cuarta parte del 
total, en la ayuda a los refugiados y el mante­
nimiento de las altas personalidades republi­
canas. Por el contrario, las otras tres cuartas 
partes de los fondos había que reservarlos para 
el futuro de la Hacienda republicana cuando se 
regresara a España. Esta opción política fue dis­
cutida por el resto de las formaciones políticas 
y sindicatos, pues la mayoría consideró que los 
fondos había que gastarlos en la ayuda a los 
refugiados y a las personalidades republicanas 
(con la oposición de Prieto que consideraba 
que la prioridad eran los internados en cam­
pos y los mutilados, y que los subsidios a altos 
cargos había que suprimirlos). Es cierto que la 
conversión y venta de los bienes suntuarios y 
otros efectos no monetarios suponía una con­
siderable depreciación en las circunstancias de 
la Guerra Mundial. Además, la enormidad del 
problema de los refugiados en Francia hacía 
imposible que los recursos disponibles pudie­
ran llegar a la totalidad de los mismos. No se 
contaba con medios para evacuar a América 
a más de treinta o cuarenta mil refugiados, y 
había que optar entre el gasto en embarques o 
el mantenimiento de la masa de los mismos en 
Europa y África. Por ello, tanto Prieto como 
Negrín, el PCE o el PNV, terminaron propug­
nando una política de repatriaciones a España 
de los refugiados menos comprometidos.

El hundimiento de Francia supuso que Ne­
grín perdiera la mitad de los recursos que ad­
ministraba, lo que le hizo ordenar la suspensión 
de subsidios y nuevas inversiones en América. 
Por el contrario, trató de recuperar parte de 
las inversiones en empresas industriales y agrí­
colas en México para la pura supervivencia de 
la ayuda y la acción política de su Gobierno en 
el exilio en Inglaterra.

Habría que cuantificar qué parte de los re­
cursos manejados por Negrín se gastó en la 
ayuda a los refugiados y qué porcentaje se fue 
en el pago de subsidios y administración de

los fondos. Sin embargo, esta cuantificación 
resulta poco menos que imposible pues buena 
parte de las asignaciones a las altas perso­
nalidades republicanas se computó fuera de 
las asignaciones del SERE y no se realizó un 
balance global del gasto. De todas maneras, 
cabe aventurar que la mitad del gasto se de­
dicó a los refugiados de «a pie», pues incluso 
la existencia de una nómina de cerca de 250 
empleados del SERE en el verano de 1939 era 
una forma de que una parte de los exiliados 
percibiera una asignación por un empleo y no 
meramente un subsidio.

La política de subsidiar a unos cientos de 
personalidades republicanas (ministros, dipu­
tados, militares), dado que se pretendía la con­
tinuidad de la legalidad del Gobierno Negrín y 
el resto de las instituciones republicanas en el 
exilio, era criticable, pues significaba privilegiar 
a unos cuantos a cambio del abandono de la 
masa de los refugiados. Sin embargo, resulta 
humanamente comprensible, y hubiera sido 
más legítima moralmente, si el grueso de los 
refugiados hubiese regresado a España (en 
realidad cerca de 200.000 refugiados de la pri­
mera hora retornaron a España a lo largo de 
1939, pero otros 160.000 se convirtieron en 
exiliados políticos permanentes). Como pode­
mos observar en la tabla que hace balance de 
los gastos del Gobierno Negrín durante el bie­
nio de 1939-1940, un 75% de los recursos se 
emplearon directamente en los organismos de 
ayuda. Sin embargo, hay que tener en cuenta 
que dentro de lo asignado al SERE, el CTARE o 
la Junta de Auxilios de la República Dominicana 
una parte considerable se gastó a su vez en la 
gestión de la ayuda a la masa de los refugiados, 
con más de 200 funcionarios inicialmente, y en 
subsidios a personalidades. De este modo, so­
lamente se puede hacer la estimación de que 
algo menos de la mitad del gasto de Negrín 
se destinó a la ayuda a la masa de los refu­
giados. Por el contrario, la Junta de Auxilio a 
los Republicanos destinó cerca de dos tercios 
del gasto al conjunto de los refugiados, dedi­
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cando muchos menores recursos al subsidio 
de personalidades o a gastos administrativos 
y de personal.105 Finalmente, cabe adelantar 
que el gasto de los gobiernos de Giral y Llopis 
entre I945 y I947 fue en su mayor parte des­
tinado al mantenimiento del esqueleto de las 
instituciones republicanas (Gobierno, Cortes, 
Gobierno Vasco, Generalitat) reservando ape­

NOTAS

1 Este artículo se ha realizado en el marco del Proyecto de
la Dirección General de Investigación Científica del Mi­
nisterio de Educación H U M  2007-63.118/HIS. En buena 
medida, forma parte de mi libro La batalla de México. El 
final de la Guerra Civil y la ayuda a los refugiados, Madrid, 
Alianza (en prensa). Fue presentado al seminario de la 
Cátedra del Exilio, U N ED /C en tro  de Investigaciones 
Históricas de la Democracia Española, 2007.

2 Acta de la comisión ejecutiva del PSO E, 19.7.1939. Funda­
ción Indalecio Prieto.

3 Proyecto reorganización del SERE, Fondo Azcárate, A r ­

nas un 10% a la ayuda directa a los refugiados 
de a pie, mediante subsidios o educación. No 
obstante, hay que indicar también que, en el 
contexto de la victoria aliada, la ayuda a los re­
fugiados fue asumida en su mayor pare por los 
gobiernos francés y norteamericano, así como 
por numerosas asociaciones humanitarias.

chivo Miniterio Asuntos Exteriores, Madrid (A M A E).
4 Para Javier Rubio, la Ponencia ministerial la presidía N e ­

grín y a ella pertenecían, además, Vayo y González Peña 
(lo que no ocurría con José Giral, Paulino Gómez y Ber­
nardo Giner de los Ríos), La emigración de la Guerra Civil, 
Madrid, San Martín, 1977, I, p. 134.

5 Bibiano Fernández Osorio-Tafall. Pontevedra 1903. 
Doctor en Ciencias Naturales. Desarrolló estancias de 
estudios en Alemania e Inglaterra, regresando a España 
en 1930. Alcalde de Pontevedra y miembro de O R G A  
con Casares. Subsecretario de Trabajo en el Gobier­
no Azaña de 1936 y de Gobernación en el Gobierno 
Casares. Secretario de IR durante la guerra y director

B a la n c e  d e l g a s to  del G o b ie r n o  N e g r ín ,  I9 3 9 - I9 4 0 106

Concepto Cantidad
Abastecimiento y evacuación zona centro I7.238.620
Aportaciones a la Generalitat 463.000
Aportaciones al Gobierno Vasco 2.505.000

SERE I29.630.979
Mutilados 4.080.000
CTARE 6I.530.000
Junta Auxilio Dominicana 3.702.000
Total I98.942.979

Subsidios 3.789.II5
Préstamos I.269.600
Ayudas a particulares I0.I57.400
Varios I9.5I3.396
Congreso Diputados 800.000
Depósitos en manos particulares 6.554.467
Fondo especial previsión 6.9I4.200
Administración I5.466.79I
Gasto total general 263.407.948
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de Política. En 1937 fue nombrado comisario general de 
Defensa sustituyendo a Vayo. D irector del SERE. En 
México en 1940 trabajó en la U N A M  y en el Politécni­
co. En 1948 se vincula a la O N U  a través de la FAO  para 
América. Latina. En 1959 fue responsable de proyectos 
para países en desarrollo, realizando misiones en Á fri­
ca, Indonesia y Chipre. Autor de Rebelión y violencia en 
la sociedad opulenta (1968), El mundo en 1980. Suplente 
de la Diputación Permanente en 1939, se desentendió 
de la política al salir de Francia tras un mitin en Nueva 
York donde dijo que si para rescatar la República había 
que provocar otra guerra no participaría. Véase Ascen­
sión H. DE LEÓ N -PO R T ILLA , España desde México, 
México, U N A M , 1978.

6 Plantilla abril 1940. Jefe de servicios del SERE, Gonzalo
Díez de la Torre. Fondo Azcárate, AM AE.

7 Alejandro Viana Esperón fue Jefe Provincial de Izquierda
Republicana en Pontevedra en la II República y candida­
to de Acción Republicana en 1933, así como candidato 
también en 1936 en las listas del Frente Popular, como 
miembro de Izquierda Republicana, saliendo elegido di­
putado. Tras el golpe de estado y, al estallar la guerra, 
permaneció en Madrid hasta el año 1938, trasladándose 
a Valencia, y posteriormente a Barcelona. En las tres 
ciudades no tomó parte activa alguna en hechos béli­
cos y colaboró en labores humanitarias. En el año 1939 
salió de Barcelona unos días antes de la entrada de las 
tropas franquistas y se dirigió a París, donde comenzó 
a trabajar en la oficina del SERE y fue nombrado direc­
tor de SERE en noviembre de 1939 en sustitución de 
Osorio. Con la invasión nazi huye de París veinticuatro 
horas antes de la entrada de las tropas alemanas, con 
destino a Burdeos. Se temía que hubiese sido extradi­
tado. Seis meses después de su estancia en Burdeos 
recibió una confidencia de que iba a ser entregado a la 
Gestapo y entonces huyó precipitadamente por el sur 
de Francia hasta cerca de la frontera suiza donde lo 
acogieron en un convento de religiosas durante cuatro 
meses. Durante su estancia en el convento logró arre­
glar su documentación para trasladarse a la República 
Argentina, y unos meses mas tarde embarcó en Tolón 
en un buque en el que iban una serie de personalida­
des de la República, entre ellas Niceto Alcalá Zamora. 
Este barco hizo escala en Dakar y durante esa escala el 
puerto fue bombardeado. Los pasajeros del mismo fue­
ron obligados a desembarcar y llevados a un campo de 
concentración en los alrededores de dicha ciudad. Con­
siguió después ser trasladado de Dakar a Casablanca, 
donde tenía varios amigos por relaciones comerciales. 
En Casablanca fue internado nuevamente en un campo 
de concentración durante un mes, logrando sus amigos 
la salida de dicho campo por enfermo, siendo traslada­
do a una residencia sanitaria. Después de numerosas 
gestiones para conseguir una nueva entrada en México, 
aproximadamente 8 meses después logrará tomar pa­
saje en un buque portugués, financiado por la JA RE , que
lo llevó a México. En el viaje, el buque fue interceptado 
por barcos de guerra ingleses que llevaron a sus pasaje­
ros a una isla caribeña donde nuevamente pasaron a un

campo de internamiento. Algunos meses más tarde en 
un nuevo barco de pasaje hizo la travesía hasta México 
estableciéndose en la capital. En esta ciudad, en socie­
dad con otros amigos, abrió una farmacia y consiguió la 
distribución de la penicilina para todo México. Falleció 
en esta ciudad en 1952.

8 José Frade a Pablo de Azcárate, 30.8.1939, Fondo Az-
cárate, A M AE.

9 Mantecón hizo pública, de forma colectiva, su afiliación
al PC E el 23 de enero de 1948. Véase la reciente bio­
grafía realizada por su nieto Marco Aurelio TO RR ES 
M A N T EC Ó N , José Ignacio Mantecón. Vida y obra de un 
aragonés del destierro, Zaragoza, Inst. Fernando el Ca­
tólico, 2005.

10 RU B IO , La emigración..., p. 138.
11 Los principales responsables comunistas, Antonio Mije

y José Uribe fueron confinados y deportados fuera de 
París a partir del 10 de septiembre. Antonio Mije a Az­
cárate, Orleans, 7 de octubre de 1939, Fondo Azcárate, 
AM AE.

12 En un informe del PC E del 14.5.39 se decía: «N o  opo­
nerse a regreso a España de las familias que huyeron 
contagiadas por el terror general, más que por su signi­
ficación o actividad políticas», citado por Secundino SE ­
R R A N O , La última gesta. Los republicanos que vencieron 
a Hitler, Madrid, Aguilar, 2005, p.83.

13 Plan de presupuesto mensual, 3 de agosto de 1939, por
José M. Rancaño, Fondo Azcárate, AM AE.

14 Frade a Azcárate, 30.11.1939, Fondo Azcárate, AM AE.
15 Santiago DE PABLO , Ludger MEES, José A . R O D R Í­

G U E Z , El péndulo patriótico. Historia del PNV, II: 1936­
1979, Barcelona, Crítica, 2001.

16 Santiago DE PA BLO  et al., El péndulo..., pp. 73-74. Véa­
se, además, la biografía de MEES, El profeta pragmático. 
Aguirre, el primer lehendakari, 1939-1960, Zarauz, Alga, 
2006.

17 Según el presupuesto presentado por José María Ran­
caño el 3 de agosto de 1939 el coste de los refugios 
manejados por el Gobierno vasco era de dos millones 
de francos al mes. Fondo Azcárate, AM AE.

18 Resumen de gastos SERE, Archivo Fundación Negrín, Las
Palmas.

19 El péndulo..., p. 80.
20 Véanse, por ejemplo, Marie-Claude R A FA N EA U -BO J,

Los campos de concentración de los refugiados españoles en 
Francia, 1939-1945, Barcelona, Omega, 1995; Francesc 
V IL A N O V A  (ed.), Des dels camps. Cartes de refugiats i 
internts al migdia francés l'any 1939, Quaderns de l'Arxiu 
Pi i Sunyer, 3, 1998; y Daniel D ÍA Z  ESCULIES, Entre fil- 
ferrades. Un aspecte de l'emigració republicana dels Paisos 
Catalans, 1939-1945, Barcelona, La Malgrana, 1993.

21 Nota de la conversación con Berthoin, 2.8.1939, Fondo
Pablo de Azcárate, A M AE.
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